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SUMARIO 
RESOLUCIONES DEL CC DE JUNIO PARA DEBATE DE LA MISA 

INFORME SOBRE LA SITUACIÓN POLÍTICA Cuadernos Sociología n2 38 

PROYECTO-RESOLUCIÓN SOBRE LA CUESTIÓN SINDICAL.. Cuadernos Sociología n2 39 

POR UN MOVIMIENTO DE LIBERACIÓN DE LA MUJER Cuadernos Sociología n2 39 

RESOLUCIÓN SOBRE LAS JUVENTUDES COMUNISTAS (Próxima aparición) 

TÁCTICA GENERAL DE CONSTRUCCIÓN DEL P. (Tesificacxón). ( ) 

SOBRE EL CENTRALISMO DEMOCRÁTICO. Ensayos Psicología nS i6 

BALANCE DEL CC. SOBRE LA TRAYECTORIA DEL P. DESDE 
EL 112 CONGRESO Ensayos Psicología n2 14 

PROPUESTAS DE MODIFICACIÓN DE LOS ESTATUTOS.. Ensayos Psicología n2 14 

NOTA IMPORTANTE 
Por errar' de maqueta los textos de debate para la Misa: "Informe sobre, situación 

Política", "Proyecto - Resolución sobre cuestión sindical" y "Por un Movimiento 

de Liberación de la Mujer" han sido publicados en CUADERNOS DE SOCIOLOGÍA n2s.38 

y 39 respectivamente (ver sumario en esta misma página), cuando deberían haber= 

aparecido como ENSAYOS DE PSICOLOGÍA (Boletines de Misa). 

Para no dificultar mas la identificación de los textos, continuamos la numeración 

de los Boletines a partir de la que tienen ahora. 

Insistimos, los CUADERNOS DE SOCIOLOGÍA n2s. 38 y 39 SON TEXTOS DE DEBATE PARA « 

LA MISA (Ensayos de Psicología) 

EN ESTE BOLETÍN: 

SOBRE EL CENTRALISMO DEMOCRÁTICO 
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concepción del partido que sólo sobre el puede levantar­
se. 

Lo socialdemocracia sigue considerando como lejana = 
perspectiva la revolución proletaria (programa móximb)= 
en la época en que ésta es la torea inmediato del movi­
miento obrero. Hoy llega o reducir el marxismo a un puro 
"método" para vaciarlo de contenido. Su política real es 
lo liberal. Llama a sus filas a "socialistas" pequeño- -
burgueses y profesores liberales mal disfrazados. Pero • 
trata de dotarse de una base obrera combatiente cono res 
paldo para sus maniobras. Busca unas estructuras organi­
zativas adecuadas a ello. 

La "democracia" interna de los partidos de la II In­
ternacional es una fachada de democracia que encubre un 
gobierno basado en los acuerdos y maniobras de diversos 
clanes y caciques sin principios, a espaldas de la mili­
tando. Es una estructura destinada a instrumentalizar a 
ios obreros socialistas por parte de políticos pequeño-
burgueses apoyándose en sectores atrasados de trabajado 
res. Como en el caso del frentismo, y de forma mós acusa 
da, las alas izquierdas trabajan siempre para lo derecha. 

El stalinismo tuvo que aplastar la democracia parti­
daria para poder imponer a los obreros partidarios de Oc 
tubre-uria política mundial de colaboración de clases: = 
afirma la actualidad de la revolución socialista pero la 

2.- UN PARTIDO DE ACCIÓN DE MASAS. 

No es posible defender, desarrollar y concretor el •* 
programa sino luchando por fundirlo con la acción próct¿ 
ca de los trabajadores. Nuestro partido ha debido defen­
der esto en repetidas ocasiones frente al circúlismo. A 
veces decimos que hemos cometido tal o cual error circu-
lista. Nos estamos refiriendo entonces o concepciones o 
prácticas concretas erróneas que contradicen la orienta­
ción fundamental del partido. Esta es en su raiz ajena y 
opuesta a\ circúlismo. 

La LCR (luego LC) se fundó contra la orientación del 
grupo COMUNISMO, que pretendió mantener una parte de él 
que luego formó la OT. COMUNISMO tenia una intervención^ 
en el movimiento obrero oportunista, sin bases, porque • 
no tenia programa. Era un circulo que buscaba la conti­
nuidad teórica trotskista del marxismo. Decía cosas cor­
rectas sobre la concepción leninista del partido, la = 
construcción del partido, el centralismo democrático. Pe 
ro negaba esto en la práctica, porque lo dejaba para de"s 
pues, para cuando hubiese concluido sus investigaciones. 
No tenia centralización, sino coordinación. Su democra­
cia no tenia que ver con la democracia de un portido,pqr_ 
que no era para determinar cómo aplicor el programa. 

, Frente a ello, la LCR se fundó adhiriendo al progra­
ma de la IV, a la organización de la IV y adoptando una= 
estructura centralizada para intervenir en la lucha de 
clases sobre la base de aquel programa. Es decir, adopta 
bo el programa para llevarlo a la acción práctica de lo"s 
obreros y para materializar esta relación necesitaba una 
organización de tipo distinto o lo de un circulo, una or 
ganización centralista democrática, y una organización • 
internacional. 

En una primera fase LCR traicionó estas adquisicio— 
nes. Volvió la espalda a las exigencias de la lucha de • 
masas pora orientarse según las orientaciones de la van­
guardia pensando contruir as"í el partido que, luego, se= 
guióse por las necesidades de las masas. En relación con 
ello, pospuso la asimilación de las bases programaticasr 
de la IV. Esto produjo'contradicciones en los mecanismos 
organizativos, como se señala en el apartado I. 

El II Congreso afirmó las bases del programa marxis-
ta, lo orientación "¡A las masas!" e, inseparablemente, 
los principios y estructuras centralistas de rnocraticoí, 

del partido.Pa 
ra llegar a ésto hubo que derrotar dos concepciones con­
trarias. Por una parte, la orientación anterior de la = 
LCR, que vaciaba de contenidos los presupuestos de su = 
fundación. Por otra porte el intento de saldar la crisis 
volviendo al circúlismo, destruyendo aquellas bases fun­
dacionales y todos los pasos dados en su realización.Era 
la pretensión de la fracción que había construido en el 

4 

niega proponiendo en los países capitalistas unas "vias" 
que conducen a la derrota. El PCE define una etapa ínter 
media de democrdcia y en él junto a obreros comunistas = 
hay sectores pequeño-burgueses que buscan al partido del 
pacto para la libertad. Con oyudo de éstos sectores se = 
propone la dirección construir un "portido de tipo nuevd' 
es decir, mantener todos los mecanismos stalinistas tra­
dicionales de control burocrático del partido y. añadir a 
ello otros destinados a dar una apariencia de "demacro— 
cia" que al tiempo que faciliten su político de alianzas 
contribuyan a aumentar el peso de las oíos derechas. 

Para los trotskistas, el programa socialista no es = • 
un programa para los dias de fiesta, no es una teoría = 
que no sirve para la política práctica. Es la herramien­
ta para' un trabajo diario entendido como ayudaba la cla­
se para construir el puente entre su situación actual y 
la dictadura del proletariado. Y es precisamente en lo = 
medida en que el programa se defiende y concreta para po 
nerio por obra, que el programa cohesiona ni partido. Es 
una comprensión común de los acontecimientos... que haca 
posible la acción unido propia de un portido revoluciona 
rio. "Sin el programo, cada obrero debe improvisar su he 
rramienta, hallar herramientas improvisadas, v una con "Z 
tradice a otra. Solo cuando tenemos a la vanguardia orga 
nizado sobre la base de concepciones comunes podemos ac­
tuar", (LT). ' 

seno de nuestro partido la OT, en su lucha por destruirá 
la IV. 

El centro de este ataque fue el intento de introdu— 
cir la revisión de Xa¡ concepción leninista de cómo se a-
sume y elaboro el programa. Querían introducir la teoría 
de una fase de círculo para elaborar el programa, como = 
había practicado la-OCI francesa durante 12 años, sin = 
centralismo ni democracia. El II Congreso afirmó la reía 
ción indisoluble entre intervención centralizada fin tac. 
¿ucha de masas y eÉabcratiárv <¿eí progi-arno Gen-
traCLaada y democrAticomente. 

Los comunistas "pcrtimos siempre del pro— 
grama" fundamental, y de los desarrollos que Rengamos p£ 
re participar organizadamente en la lucha de lo clase. = 
"Una organización revolucionaria tiene que aferrorse a = 
las posicio_nes que tiene conquistadas, organizar desde= 
ellas una intervención, le más eficaz y centralizada posi_ 
ble y avanzar a partir de aqví en todos los terrenos", = 
incluido el de la elaboración. 

Es una concepción militante, proletario, contrcpue^B 
ta a la concepción pequeño-burguesa de los cireelos de = 
discusiónífiniciados. Las discusiones de estos pequeño- = 
bu_rgueses son discusiones diletantes, que no constitu— 
yen un empeño por ajustar las herramientas que se estan= 
utilizondo en el combote de la clase. Y lo mismo, los = 
circuios pequeño-burgueses cuando intervienen en les cora 
bates de las masas, COIÍÍO "no tienen programo ni son un -
partido" luchan irresponsablemente, sin política cohere£ 
te ni centralización. Algunos de ellos como OICE y en -
una época BR, esperan mágicos resultados de eiaboración= 
del programa a partir de esta participación irresponsa— 
ble en la lucha de masas. 

En cualquiera de su& versiones -teoricista^ empiris 
ta o combinación de ambas cosas- el circúlismo pequeño-
burgues separa teoría y práctica, no establece la reía— 
ción indispensable entre umbas, que solo puede darse en 
una- organización de combate de tipo leninista para la = 
que son inseparables la elaboración del programa de ac— 
ción revolucionaria del proletariado y la participación= 
centralizada en las luchas de la clase. 

. Los circulistas pequeño-burgueses acusan de burocra­
tismo p los leninistas. Les resulta un yugo insoportable 
tener que ser consecuentes luchando organizadamente por 
llevar a la práctica lo que discuten. Les resulta inso— 
portable renunciar a la acción irresponsable de aventure 
ros o francotiradores. No pueden soportar ordenar las dTs 
cusiones en función de las tareas militantes. En realidad 
los círculos tienden simpre a establecer relaciones buró 
eróticas.con el movimiento obrero y en su interior. No = 
solo no tienen centralismo sino que lo que ellos lloman= 



democracia -la religión de la chachara o la acción irre¿ 
ponsable y gratuita- nada tiene que ver con la adopción= 
de decisiones por mayoría y el respeto de ios derechos a 
de la minoría dentro de una actividad organizada con el= 
fin de hacer la revolución, que es el único sentido que= 

para un revolucionario tiene la democracia. 

En la IV Internacional no deben tener lugar alguno = 
los profesionales de esa "democracia", nuestra tarea es= 
la revolución. 

3 . - UN PARTIDO MUNDIAL, 

El programa que defendemos es el de una clase que no 
tiene patria, cuya lucha es mundial y cuya victoria sólo 
puede realizarse a escala mundial. Sólo se puede estable 
cer un programa de acción revolucionaria en el marco es­
pecífico y distinto de un Estado como parte del programa 
de acción del proletariado mundial, pues lo lucha de los 
diversos destacamentos de ésta, siendo distinta en cado= 
caso, es interdependiente. 

La jelación militante de los comunistas con los com­
bates de los trabajadores y oprimidos, por tanto, no puje 
de establecerse a escala de un sólo Estado. De chí que 

la LC sea un destacamento de un partido mundial. Sus es 
tructiíras organizativas son una parte especifica y dife­
renciada de las de aquél. Concretan en un sistema especí 
fice de organización los principios organizativos lenini 
tasque forman parte del patrimonio de la IV Internacio— 
nal. Esos mismos principios se aplican de formo distinta 
a otras partes de ese partido mundial. Y de otra forma = 
ai partido mundial en su conjunto. Pues las fórmulas or­
ganizativos dependen de la realidad a lasque haya que o-
plicar aquellos principios: del desarrollo del.programo, 
los lazos con el movimiento obrero, las vicisitudes de = 
ste. 

4.- EL CENTRALISMO DEMOCRÁTICO. 

El objetivo de la LC es destruir el Estado burgués = 
español y todas las bases del poder capitalisto mediante 
la Dictadura del Proletariado, como parte de la lucha de 
la Internacional por la Revolución Socialista Mundial, y 
la edificación del comunismo. Todas las actividades, to­
dos los métodos, estructuras y mecanismos organizativos= 
están supeditados a este fin. 

La burguesía española es una clase profundamente en= 
crisis pero mantiene poderosos medios y sobre todo cuen­
ta con una experiencia contrarevolucionaria privilegiada. 
Derrocarla exige centralizar político y organizativamen­
te los bctallo„nes proletarios, aglutinar en torno a ellos 
a todas las copos y sectores oprimidos de todas las na­
cionalidades y regiones. 

| La lucha por el poder que deberó dirigir el partido= 
'revolucionario, como lo muestra toda la experiencia de = 
la revolución proletaria mundial y en concreto la de = 
1936-37 en este Estado es. la.̂ lucha más despiadado y sin= 
cuartel de toda ia historia de la humanidad. Un partido= 
políticamente heterogéneo y/u , organizativamente deseen̂  
tralizado, un partido sin disciplina ni dirección firme, 
sería absolutamente incapaz de realizar esa tarea. En = 
esas condiciones de impotencia pequeño-burguesa la van­
guardia proletaria empezaría por no poder conquistar lc= 
confianza de la mayoria del proletariado desplazando a = 
las viejas direcciones. 

La cohesión política del partido debe materializarse 
y hacerse operante mediante la dirección fe'íreamente cejí 
tralizada de la actividad -muy diversa- de todo el parti_ 
do, capaz de adecuar esa actividad rápidamente a las cojn 
diciones cambiantes de la lucha y de conducir a la clase, 
a través de las mós diversas situaciones, al objetivo. = 
Mediante la más completo lealtad, disciplina, entrego de 
todos los militantes y organizaciones del partido. En s_i 
tuaciones de guerra civil, el régimen del partido puede= 
llegar a adquirir carácter militar. 

El centralismo revolucionario es,, pues, la primera y 
fundamental caréaterística organizativa del partido obr£ 
ro revolucionario. 

La base para conseguir esta centralización bolchevi­
que es, indudablemente, el programa fundamental y su con 
creción mós desarrollada posible, es decir, tal centrali 
zación exige ineludiblemente la ligazón mós estrecha deT 

partido con la lucha de las masas, el aprendizaje más a-
tento para devolver a aquellas sus propias experiencias;: 
eloboradüs en forma de programa. Y esta necesidad sólo = 
se puede conseguir mediante la mós consecuente democracio 
en el partido. Para recoger, confrontar) seleccionar, ar 
tícular las experiencias diversas de los aspectos más d_i 
versos de la lucha de clases, es indispensable la mós a~ 
bierta, fluida y ordenada discusión de ia linea por par­
te de todos"las organizaciones y todos ios militantes del 
partido. Es obvio que sólo esa confrontación de experion 
cias y posiciones puede dar una auténtica homogeneidad -. 
al partido dotándole de una linea cada vez mos ajustador 
a las exigencias de la lucha de clases. 

Así la democracia partidaria no es una chachara ni u-
na exigencia de afirmación individual como entienden los 
pequeño burgueses circulistos, sino el medio insustitui­
ble pora que el partido avance en la elaboración del pro 
grana y la táctica, en la centralización efectiva. 

"La democracia es básicamente, un método de tomar deci 
siones. Requiere"priaero todos los puntos de visto sean 
oidos en el debate de una cuestión, luego se vote y en­
tonces llega lo hora de la acción. Entonces el centralis 
mo pasa a primer término. El centralismo se basa en el = 
principio democrático del gobierno de la mayoría. Se de­
riva del concepto de tomar las decisiones por voto mayo-
rítorio. Básicamente, es un método de ejercer el derecho 
de la mayoría a llevar a la práctica su posición. Una ss 
vez se ha tomado una decisión, los que están en minorías 
quedan obligados por la decisión tomada por mayoría. To 
dos los (¡siembres del partido deben ayudar a realizar la 
decisión del partido. La autoridad viene a ser centrali­
zada a través de los órganos dirigentes, y el partido a-
fronta el mundo exterior con una sola política, la de la 
mayoría. A una minoría disidente no se le exige que aban 
done sus posiciones. Simplemente deberá esperar a que == 
llegue el momento adecuado para plantear de nuevo dentro 
del partido las cuestiones en disputa". (F. Dobbs) 

Este mecanismo centralista y democrático es el ónico= 
que hace posible a la vez, la defensa más intransigentes 
del programa de la revolución socialista, de los intere­
ses del proletariado en su conjunto, sin ceder a impre— 
siones particulares o momentáneos que en definitiva in— 
traducirían presiones ajenas al proletariado en el partí, 
do de la vanguardia proletaria, inutilizando a ésta. Y a 
la vez, inseparablemente permite la mayor ligazón del m* 
partido con la lucha cotiadiana de la clase en sus más = 
diversos sectores, de otros sectores y capas oprimidos , 



El centralismo democrático materializa, en definitiva,en 
términos de organización, la relación del partido con la 
clase: la máximo separación de la vanguardia proletaric= 
y la máxima integración en las luchas de la clase. 

Esta concepción organizativa comporta también una con_ 
cepción del militante comunista, hace posible un proceso 
de selección de inilitantes. 

El partido necesita militantes dedicados a la causa = 
del comunismo, que pongan a disposición del portido su = 
fuerza y su tiempo en la medida en que puedan disponer = 
de ellas dadas las circunstancias. Que coticen, que par­
ticipen regularmente en la actividad de alguna organiza­
ción del partido y actúe según las directrices y la dis-

El centralismo y la democracia del partido s.e basan a 
en la libre adhesión de militantes a los principios, el 
programa y la organización del partido, acatando sus es­
tatutos y normas de funcionamiento. 

Sin tal leal-dad, el partido, organización voluntaria, 
no tendría base para realizar sus tareas revolucionarias. 

Quien no sea un militante de la revolución socialista 
quien no considere al partido como instrumento insusti­
tuible en la lucha por ella, no podro realizar la labor • 
que el partido espera de él, pues no se le .exige uno su­
bordinación formal. Se exige la dedicación militante pro 
pia de quien antepone el programa y el partido a sus con_ 
vicciones particulares, a sus iniciativas individuales.-

Tampoco la discusión partidaria tendría sentido. Si = 
se pueden mantener todo tipo de" posiciones políticas sin 
que el partido degenere en un club de discusión es porque 
sus miembros son revolucionarios que luchan por-el comu­
nismo, y reconocen al partido como instrumento insusti­
tuible de él y por tanto tienen el derecho y el deber de 
defender en su seno las posiciones que crean van a hacer 
posible ese objetivo. 

Cualquiera es libre de adherir al partido y acatar su 
disciplina o no. Pero el partido tiene derecho a definir 
sus propias bases programáticas, su estructura y funcio­
namiento, y exigir lealdad a quien voluntariamente se ad¡ 
hiera o él. • " 

Cuando un militante, una fracción rompen esa adhe—-
sión al partido se ha roto la relación entre el partidor 
y ellos, no tiene ya más sentido su participación en los 
debates internos que el sentido que tendría la participa 
ción en ellos de cualquier otro elemento ajeno al partida. 

Así, en 1973 se constituyó dentro del partido la frac 
ción entrista pro-OT, definieron en su plataforma que acf 
herían a la resolución fundacional de la 01 (organización 
rival de la LC y de la IV, a las que quería destruir), • 
proclamaron ellos mismos que pretendíon destruir a la IV 
Internacional, y . la práctica de diversos miembros de 
eso fracción llevaba estas posiciones a la práctica rom­
piendo la disciplina, actuando como miembros de una orga 
nización rival y enemiga como se habían declarado. El CC 
les excluyó reconociendo como un hecho que habían roto = 
con el partido, y el partido ratificó esta medida en el 
II Congreso*. 

Pero lo más normal en el caso de elementos o fraccio­
nes enemigos dentro de las filas del partido, tal como = 
muestra la experiencia del marxismo revolucionario, es = 
que dichos elementos anti-partido no proclamen su hosti­
lidad al partido, sino qué se enmascaren de elementos lea 
les. Esta hostilidad se revela en la práctica, como ha o 
currido en el caso de la TSR, que se presentaba como ten 
dencia leal al partido siendo un partido contrapuesto 7 
proclamaba la voluntad de unificar la Cuarta mientras a-
tacaba una organización simpatizante de la IV. El CC ha 
actuado de igual modo que en el caso de la fracción lam 
bertista. El partido ratifica ahora esta medida. 

En estos y en otros casos semejantes ocurridos en = 
otros partidos de la IV Internacional, los elementos hos 
tiles al partido trotan de sembrar la división y confu­
sión dentro de éste presentando su exclusión como un ac­
to burocrático, contrario a la democracia partidaria, en 
caminado a "expulsar posiciones políticas". Es importan" 
te que los militantes y la dirección rechacen energicamen 
te estas pretensiones, que en definitiva pretenden disoT 

tribucién de tareas que se determine. Militantes capaces 
de fundirse con las masas y ante todo con la clase obre­
ra, impulsando la lucha y organizaciones de ésta, y ga— 
nando para el comunismo obreros revolucionarios. 

Sólo una militando con iniciativa, olto nivel políti­
co y espíritu crítico es capaz de forjar y consolidar e~ 
se partido y resolver sus problemas con el pensamiento , 
la discusión y la experiencia colectiva. Ser miembro del 
partido da derecho a la plena libertad en la exposición— 
de posiciones en el curso de las discusiones. Derecho == 
también a ser representada v pesar con el voto en todas= 
las instancias que deciden la linea y dirección del par­
tido -desde la sambiec de sector hasta el congreso^. 

ver las fronteras del partido amalgamando militantes có--
munistás con enemigos del comunismo. Con o sin transgre­
siones de hecho, pruebas de actos específicos de trans­
gresión del marco orgánico, el partido tiene el derecho-
y la dirección el deber de excluir a quienes se procla— 
man partidarios de una organización rival, de la destruc 
ción de la LC o de la IV... Se ha roto ya el vínculo que 
unía a esos elementos con ei partido. Seria criminal = 
cguordar a que se demuestre que están efectivamente des­
truyendo el partido. Y lo mismo, una vez se ha demostra­
do que una formación dentro del partido constituye uno jm 
formación hostil, que en lo práctica se contrapone al ^ 
portido, seria criminaT dejar, que sigan distorsionando -
todo la actividad de éste, que sigan minando su cohesión 
hasta tanto no se hallan proclamado abiertamente como = 
enemigos. El derecho de tendencia es una de las banderas 
que levanta la IV Internacional, pero admitir en la IV = 
organizaciones, rivales disfrazadas de tendencia, tenden­
cias que sean plataformas "legales" de organizaciones = 
hostiles y disolventes, sería escarneper el derecho de = 
tendencia y la IV. 

Cualquier vacilación do la dirección, cualquier ccti 
tud oportunista de otros militantes respecto de ios urgu. 
mentos de "víctima" de ios anti-partido no hace sino se­
guirles el juego a éstos y hace objetivamente cáinplices= 
de ellos a sus abogados y a sus jueces negligentes. La • 
experiencia partidaria nos muestra que tales actuaciones 
incorrectas confunden y deseducan al partido, desarmando. 
le ante posibles agresiones posteriores. 

Otra cuestión completamente distinta es que la direjc 
ción del partido tiene el deber de ser cuidadosa precise 
raente para evitar' esa confusión que favorece a los eneitu 
gos. Debe informar exaustivamente oi partido, clarificar 
los hechos ante todo el portido. La dirección del parti­
do debe asumir sus responsabilidades cortando las agre-^| 
siones que éste sufre y recordar a todo el partido, a fl 
ser posible en forma preventiva, los principios y meca— 
nismos del centralismo democrático y los mecanismos y e_s 
tructures que lo concretan en el partido, pues "en peri» 
dos de duras discusiones políticas internas frecuentemen_ 
te surgen, como un corolario, conflictos sobre nuestros= 
conceptos básicos de centralismo democrático, impiicitc¡= 
o explícitamente. En tales casos es responsabilidad de = 
la dirección del partido restableces y reafirmar los con 
ceptos que gobiernan nuestras formas organizativas y nues 
tros procedimientos.". 

Pero la mejor preparación para que el partido comba­
ta tales agresiones, la mejor forma de dificultar que = 
surjan es lo educación de todo el partido en la leaitad= 
a éste a través de. la actividad cotidiana. 

En efecto, sin llegar a constituir fracciones anti-= 
partido, hay comportamientos que significan una ruptura^ 
aunque sea puntual y no defina una trayectoria, de la = 
lealtad al partido. Y aquí incluimos desde el incumplí— 
raisnto de cualquier responsabilidad hasta las activida— 
des fracciónales secretas que ha veces el partido ha ,sajn 
cionedo con el pase a militante a prueba, es decir, ur,a~ 
actividod organizada dentro del partido y al margen de te 
los cauces de éste, que se diferencia de la fracción se­
creta por no haber disciplina. 

La dirección del partido y las organizaciones de és­
te han adoptado una práctica consecuente ante las trans­
gresiones. En primer lugar, distinguir completamente, ra 
dicalmente, cualquier tipo de posición política implica-

5.- LA LEALDAD INCONDICIONAL AL PARTIDO Y LA DEFENSA DE SU MARCO ORGÁNICO. 
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do: con las posiciones o f iac ia ies del par t ido , "para de­
fender las" , una actuación a l margen, contra los estatu— 
tos , normas o estructuras del par t ido , se convierte auto­
máticamente en una actuación contra e l par t ido , desleal= 
respecto del par t ido . Y las posiciones po l í t i cas más = 
aberrantes sobre cualquier punto programático, incluido= 
sobre e l centralismo democrático, no pueden ser conside­
radas como i n d i c i o , como atenuante, n i como agravenate = 
de ninguna t ransgresión. Entre comunistas, leales a l pa£ 
t i d o , se pueden, se deben d i s c u t i r todas las posiciones= 
en presencia, y e i par t ido debe p a r t i r de l a base de que 
quien las plantea es un comunista, es l e a l a l par t ido , = 
acata sus normas aunque proponga cambiarlas. 

En segundo lugar, e l par t ido nunca juzga intenciones 
sino comportamientos ob je t ivos . La democracia pa r t i da r ia 
exige como garant ió indispensable que se excluya la a rb i 
t ra r iedad . 

En tercer lugar, e l part ido toma en cuenta l a traye£ 
t o r i a m i l i t an te para determinar e l t i po de sanción, te— 
niendo en cuenta que astas tienen además de su carácter^ 
de defensa del part ido un carácter educat ivo. 
Las sanciones pueden ser efectivas procifiasonte • 
por la lealdad al partido de los mil i tantes - i n ­
cluido quien ea sancionado por hsber roto puntual 
mente esta lealdad-, Educan a l psrt ido en la medT 
da en que junto con Is discusión sobre el compor­
tamiento mil i tante correcto son~una ayuda para •= 
mantener y elevar l a adhesión y entrega práctica» 
a l par t ido . 

En efecto, todos los colectivos del pr-rtido han « velar pajra que no tengan lugar en el los la l i -
reza de los snobs pequeño burgueses respecto de 

nada que afecte a la actividad y organización del 
par t ido . Han de ser extirpados implacablemente de 
nuestras f i l a s el escepticismo,^ las poses de sar ­
casmo o i ronía respecto de los fa l los reales o su 
puestos del part ido, e l desprecio por el cumplí--
miento e s t r i c to de l as tareas y normas, todo lo * 
que tienda a asemejar e l partido a un club "de dis 
cusión o una cuadr i l la de amigos. Estas act i tudes 
pequeño burguesas respecto de lo "organizativo" , 
respecto de la organización comunista correspon— 
den ala l igereza pequeña burguesa respecto del = 
programa, los principios y l a t radición del pa r t í 
do. Son una expresión de l a s lealdad es dividir--
das de l a pequeña burguesía. 

"Para e l obrero revolucionario el partido es = 
l a expresión concentrada del objetivo de su vida, 
y está vinculado s. él hasta su muerte. Predica y 
pract ica e l patriotismo de par t ido, porque sabe = 
que su ideal soc i a l i s t a no puede ser realizado = 
s in e l par t ido . A sus ojos e l crimen de los crísie 
nes es l a deslealdad o irresponsabilidad respecto. 
del par t ido . El obrero revolucionario está orgu— 
lioso de su par t ido, lo defiende ante todo ei rauh 

6 . - CONTRA LAS CAMARILLAS. 

ha experiencia del P. desde los choques orga» 
nizativos del ICongreso nos lleva a dar importan­
cia particular a la lucha contra las camarillas., 
agrupanientoa sin principios dentro del P. ha aĝ e 
sión de la ÍSP. contra la higa encontró su caldo = 
de cultivo, fué en parte producto de la dinámicas 
de enfrentamientos organizativos entre los diver­
sos bloques de este tipo. 

Se trata de deformaciones que no se constitu­
yen sobre la base de una plataforma conocida. Se 
reclaman de supuestas "Coherencias" o "afinidades' 
políticas, que dicen falta "desarrollar". 

Sin embargo, el partido desconoce cuáles pue-
dan ser tales posiciones que les diferencien den­
tro del P. Bü tienen otros ce. -a no ser que sé= 
encuentren relacionados con ellos por el trabajo= 
conjunto o inorgánicamente- la o portunidad de sa­
ber si también ellos pertenecen a tal "coherenclef 
o "corriente". 

d'o en toda ocasión. Es hombre disciplinado porque 
el partido no puede existir como organización fle 
combate sin disciplina". (James P. Cannon). 

Este esfuerzo práctico cotidiano ha de doblar­
se con una lucha sin cuartel contra cualquier bro 
te de teorización tendente a justificar la faltas 
de rigor organizativo, la indisciplina, el despre 
ció de las normas establecidas por el partido. 

Esta especie de ataques en el terreno teórico--
suelen presentarse en forma encubierta, y como de 
fensa del partido y del centralismo democrático = 
"auténtico"'. Afirmando que hay^oue ir a "las cau 
sas" "políticas" de las crisis o^isfuncionamíen--
tos del partido pretenden diluir la tarea espeeífi_ 
ca irrenunciable de defensa del marco orgánico <* 
del partido. Denunciando las concepciones »a3jai-
nistrativas" del centralismo democrático, propo— 
nen que el Partido no actúe enérgicamente contra= 
las transgresiones para no ser "unilateral". En = 
el límite, levantando la bandera del desarrollo = 
completo del programa y de la ligazón máxima con 
las masas -que son las claves del desarrollo ple­
no del centralismo democrático- llegan a aíirn¡ar= 
o insinuar que no existe un ¡naroc centralista de­
mocrático por falta de esas condiciones. 

Al respecto hay1 que reafirmar la clara postu­
ra del- Senado frente a la crisis del P. en Ceylán 
En el primer punto de las tarcas que ¡..arcó pa­
ra desarrollar el P. señalaba que "garantizar el= 
marco oentralista y democrático y en particular • 
el funcionamiento orgánico, es condición indispen 
sable pa^a desarrollar todas las tareas que eae = 
eoí'uerzo conlleva. No se puede plantear simplemen 
te como consecuencia del proceso 3Íno que es exi­
gencia prioritaria, constituye el primer punto de 
¿a batalla por el P. en Ceylán en estos momentos. 
El Senado se opone irreductiblemente a cualquler= 
pretenc:L_ón de justificar o minusvalorar las = 
transgresiones al marco orgánico -¡incluso la ac­
tividad fracciona!,!~ en función de la crisis de = 
la organización , Precisamente en condiciones de 
crisis es mil veces mas necesario' asegurar el áni 
co marco que posibilitando la actividad centrali­
zada y dentro de ella el debate deuocrático permi_ 
te resolver la crisis en beneficio del P." 

írente a la posición circuiista de renunciar*; 
al funcionamiento centralista democrático en nom­
bre de la falta de ligazón con las masas, el Sena 
do reafirmó la concepción leninista de que para = 
el avance en el desarrollo del P« en todos los te 
rrenoe son necesarios desde el principio un fun­
cionamiento y una estructura centralista y demo­
crática. "Renunciar a ello implicaría traicionar^ 
el programa, renunciar a la ligazón revoluciona­
ria con las ¡aasás, renunciar a todas laa conquis­
tas 'del P.« 

La camarilla se constituye como grupo diferen 
ciado más o menos informal pasando por encima deX 
proceso de discusión, clarificación y elaboración 
partidarias, proceso en el que debería ponerse de 
manifiesto si hay tales o cuales posiciones dife~? 
rendadas .y quienes las comparten. Con ello los = 
miembros de la camarilla ponen la adhesión a sus 
suspuestaa posiciones, a la camarilla, por encima 
del partido. La primera consecuencia es oscure­
cer la confrontación de posiciones, introducir la 
confunsión en el" I» 

La experiencia musstra que el desarrollo de = 
las camarillas se alimenta del cotilleo, la difu­
sión de rumores entre "amigos" que comentan aliaar 
gen de las estructuras orgánicas cualquier chis­
me y que con frecuencia se aglutinan contra deter 
minados militantes o dirigentes instigados r>or"rT 
vales" de aquellos. Esa es la"afinidad" propia aé" 
las camarillas: el prurito pequeñoburgués de afir 
nación subpolítioa a expensas del r. Cuando algia 
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I 
pequeñoburgués profesional ce esta enfermedad, al_ 
gún agente transmisor de este virus, ataca a un = 
eamarada inexperto aprovechando un momento cíe des_ 
moralización está destrayendo en él al ¡dlitante" 
para rebajarlo a la categoria de compinche. 

Por supuesto, la camarilla puede apoyarse pa* 
ra su desarrollo en la crítica a errores reales -
del ?. o de algunos de sus dirigentes, entre los 
elementos que aglutinen a la camarilla en susohar 
las, pueden barajarse posiciones que, en otro mar 
co, podrían ser aportaciones incluso importantes= 
para el r. Pero para que esos elementos que podrí 
an ser positivos beneficiasen al partido sería ne 
cesario que ios cdas. que los aportan los expusi¥ 
sen en el debate partidarxo, para que fuesen con­
frontados abiertamente por todo el P. con la expe 
rienda de la lajcha de clases a la luz del prcgra 
nía maexísta. £1 debate obliga a definir claramen­
te, distinguir ideas, clarifica. En cambio, la ló 
gica de 3a camarilla es analgar.;ar entre amigos e-. 
lementOB pojíticos 

diversos o aún opuestos, para buscar el= 
apiñamiento organizativo, para favorecer no ai P. 
sino al propio clan. 

Kp es que la camarilla tenga unes posieípnes= 
comuneB poco desarrolladas, pero claras y definí-
•das, que definen una corriente. Es que busea^una 
ochereneia para afirmarse como grupo . Lo políti­
co está al servicio de lo organizativo. la tra— 
yectoria de la dirección de la 5CSS, oon divergen­
cias constantes dentro de ella siempre ocultadas= 
al P, con sucesivos intentos de buscar una cohe­

rencia -poco tenía que ver el proyecto de jimio = 
con el de diciembre- y sobre todo con el giro de 
1802 entre ese proyecto de enero y las posiciones 
adoptadas en febrero. 

Para defender su existencia dentro del f. las 
camarillas deben necesariamente recurrir a los rae 
todos burocráticos del fraceionalismo, propios de 
quien no confía en sus posiciones políticas. Por 
una parte, la lógica de la camarilla lleva a trens 
gresiones cada vez aas graves del narco orgánico^ 
del ?. Por otra parte, la camarilla trata de trti 
lizar deformándolos los instrumentos de la demo­
cracia partidaria. Así los dirigentes de la ESR m 
habian tratado de conseguir permiso para celebrar 
reuniones sin bases políticas, luego pidieron reu_ 
nión soore unas posiciones y utilizaron el permi­
so para tratar otras. Pe igual modo, la TSR útili 
zaba asambleas, plenos o stages para intervenir so 
bre lo que ella determinaba sin"ajustarse a los = 
objetivos de la reunión: no eran los intereses da. 
P. sino los suyos los que primaban, la lógica de= 
la' camarilla en los debates no es tratar de ciará 
flcar al P, llegando a acuerdos, sino uratar de "S 
afirmarse como grupo diferenciado. <sta lógica lie, 
va a distorsionar toda la actividad ael" P. y si no = 
se corta culmina en*la intervención externa con-̂ -
trapuesta a las directrices del P. 

Desde sus manifestaciones más elementales la 
camarilla era ya anti-partido, significo una acti 
tud desleal de raiz, pues 3e earactsriza por no = 
poner al partido por encima de todo. 

7.- LA ABSOLUTA UNIDAD EN LA ACTIVIDAD EXTERNA. 

. 1'ucho más qué las normas concretas lo fundemen 
tal es el arraigo en el partido de la lealdad a =T 
éste y del odio a las enfermedades pequeñoburgue-
sas como, el cajnarí llismo. Estas concepciones y ac 
titudes básicas permiten afrontar situaciones y = 
hechos nuevos, adaptando a ellos las eatructuras= 
y las normas, áin embargo, puede ser útil para el 
futuro resumir algunas adquisiciones mas parcia— 
les. 

1) Hemos dicho que el partido afronta el mundo ex 
terior como un sólo hombre. Dignifica ésto qué" 

la actividad externa es la práctica de todo el P. 
la ligazón de todo el P| oon la lucha y organiza­
ción de los trabajadores. También es la practica= 
y ligazón de las minorías como parte que 3Ón del= 
P. La3 posiciones minoritarias no elaboran a par­
tir de una práctica suya, ni la necesitan pare, na 
da. Cuando una minoría se plantea tal necesidad -
-si no es una fracción anti-partido- está aqueja­
da del virus del oamarillismo, de la visión estre 
cha de quien en nada valora el programa marxista= 
y la práctica del P. ba.sado en él ,y por tanto ca­
paz de rectificar si tiene aspectos erróneos en = 
su línea. 

2) Y cuando hablamos de actividad externa inclui­
mos la propaganda, la prensa del P. eto.lapren 

aa expresa la política del partido aprobada por= 
los Congresos y aplicada por el CC. la TSR exigía 
que el P. difundiese una revista con sus posicio­
nes y les dejase un espacio en el BN. Esta preten 
sión tiene algún precedente en el P. y también en 
el movimiento trotskista. la última lucha fraccio 
nal que libró LE (oon los cdas. del SY7P contra = 
Schachtman, Abem y Burnhan) permitió poner de re­
lieve los criterios sobre esta cuestión: 

"La apertura de la prensa del P. a la discusión 
de un punto de vista contrario al de la direc­
ción del P. o las decisiones programáticas de • 
sus Congresos debe 3er controlada por el C.Nacio­
nal que está obligado a regular la discusión de 
este tipo dando énfasis decisivo a la linea del 
p. Ĵ S derecho y deber del c.H. vetar cualquier= 
petición de discusión pública si ello profundi­
za las divergencias perjudicando los interese3= 
más importantes del P. La oposioión p-b en nues_ 

tro P. demuestra su hostilidad a la organización» 

bolchevique con esta reivindicación..«"(Oonclusio 
nes organizativas. BtsoLucie'náel III Congreso del m 
Í5WP). 

"Todos los cdas, que estás haciendo un trabajo= 
serio en el movimiento de masas pueden enten­

der que el valor agitativo del Appeal quedarla •> 
destruido si se convierte en urforgañb de discu—-
sión en el mismo momento en que emprendemos la de_ 
fensa de la GBSS(...). La campaña del Appeal en • 
defensa de la Unión Sovié-tiea es una aaeióruPue 
de ser coaparada a una situación de huelga" muíti-
plisada por mil. 'Jn miembro de un comité de huel­
ga puede pensar que una huelga está mal llevada y 
habría que denocmvocarla (...) Pero seria misera­
ble el Conité &e Huelga que permitiese que tal in 
dividuo pl&nOease esta crítica en público antes » 
de que se hubiese decidido sobre la cuestión en » 
las filas obreras" (J.P.C.) 

lío es pues el interés de una parte del P., de 
una fracción, quien decide si y cómo sacar a la =¡ 
luz pública un debate antes de que el P. decida m 
en el Congreso. Son los "intereses más importan— 
tes del P¿ "~su unidad, su intervención- los que = 
guían la decisión de la dirección del P. 

3) 3¡i la misma línea de comportamiento desleal u— 
na tendencia fracción puede pretender como ia= 

üSP. 3acar por su cuenta el debate a los simpati­
zantes (o a la Organización Comunista de Juventud 
en el caso de existir ésta). Es un intento de di­
solver la3 fronteras del P., de destruir el marco 
del Partido. 

La relación con los simpatizantes o con la OJ 
C la tiene el P. Aquellos no votan en los Congre­
sos del P., no tienen deberes orgánicos respecto = 
del P. Pretender que una tendencia tenga derecho= 
a pasar por su cuenta -y no por decisión del P. -
sus posiciones es actuar cara a fuera del p. como 
otro partido contra el P, 

8 



> v 

8.- DEMOCRACIA Y SOCIALISMO EN LA VIDA INTERNA, 

£1 interés del P. superior a los derechos de= 
cualquiera de sus partee, exige que no solo se e-
vite la dlitoriíÁ de au actividad externa sino tasa-
bien de la vida interna, 
. it&ecna 

1) El P. organiza la <íiscusión*'deter¡r.inando sus • 
formas y límites teniendo en cuenta que no es 

un club de discusión sino un partido de acción re 
voiucionaria, que necesita tomar decisiones y com 
binar el debate con sus demás tareas. En cualquier 
caso, dentro del debate programado por el P. todas 
las posiciones tendrán derechos y posibilidades i 
guales. "~ 

Del mismo modo el p. regula todos los aspec­
tos del funcionamiento, la formación y demás aoti 
vidades internas. ~ 

2) El P. se rige por la decisión msyoritaria adop 
tada en sus Congresos. Un nuevo Congreso puede 

dar lugar a una mayoría nueva, pero entre"tanto • 
quien representa los intereses del P. es la mayo­
ría del- Congreso anterior. 

la TSP. en su ataque al p. utilizó, ñor ejemplo, 
un concepto falso de mayoría. Como ellos eran un= 
pequeñísimo porcentaje pero eran en un momento la 
tendencia "ma3 numerosa" afirmaban ser- mayoría = 
sin que el P. hubiese discutido y tomado una deci 
ksión en Congreso. 7ambien pretendieron cuestionar 
fia capacidad de regular el debate, el -funcionamtet 
to, etc, por parte del CC, la Comisión de Control 
u otros órganos, basándose eh que parte o la tota 
lidad de los miembros de sus órganos fuesen mili 
tantes adheridos a la fj. Querían introducir el = 
control de comisión paritaria, un BPccn renreoen-
tación de la TSP., etc. 

la dirección del P. en casos excepcionales y 
si se trata de alguna tendencia o fracción no ma­
nifiestamente fraccional puede formar comisionen:* 
paritarias, consultivas. Pero en ningún caso pue­
de abdicar de sus propias resi'onsacilidades, sub» 
tituir los órganos elegidos por el ?. "oor otros = 
no elegidos. Y nada tiene que ver en' ello el que= 
los miembros de los órganos reculares tengan unas 
u otras posiciones en un nuevo debate. 

Cuestionar la autoridad de los órganos elegi­
dos es un intento directo de destruir el P. ñóÍo= 
lo han pretendido en nuestra historia los agentes 
de la 01 y de la ISE. 

3) los debates.de Congreso han de desarrollarse,= 
centralizadasente de modo %ue participen los = 

diversos edas. y comités. Para ello los medios = 
fundamentales son el Boletín interno, la discusión. 
en las célulaB y las asambleas,- conferencias y el 
mismo Congreso. Iodo oda, debe expresar sus posi-

. ciones en estos cauces guardando el orden y nor­
mas establecidos» 

Pero como a veces es necesario recurrir a me­
dios extraordinarios para defender unas posicio­
nes, los estatutos reconocen el derecho a formar= 

tendencias o fracciones. 
la dirección debe regular el funcionamiento = 

de ellas, pero no debe coartar su fonación, lo 
ideal es que cuando hay edas. que tienen posicio­
nes divergentes no formen tendencia o fracción de 
entrada, sino tras haberse demostrado insuficien­
tes los métodcs habituales. Pero esto deben valo­
rarlo los edas. interesados y no la dirección. 

En aambio, la dirección y todo el P. han de = 
velar para oponerse a cualquier dinámica que dé a 
tendencias o fracciones atribuciones que no son = 
suyas. 5o son otra cosa que medios para el debate 
No deben usurpar ninguna otra función del ?. Ello 
ayuda a cortar el peligro de autoperpetuación de 
estay formaciones, que sierepre entraña riesgos pa 
ra la unidad. 

Estos riesgos son especialmente claros en el 
caso de las fracciones que tienen una estructura= 
e incluso una disciplina -exclusivamente para la= 
intervención en el debate subordinada a la del P-
e» tanto que una auténtica tendencia no es más • 
que un agrupamiento ideológico , que como mucho • 
tendrá alguna leve coordinación. 

, /¡«rtumentttt. . 
la afirmación fiel oaracter/de estos métodos = 

extraordinarios es una adquisición que ha venido= 
a cox'regir errores anteriores. En particular ha = 
sido un paso adelante el hecho de que se haya for 
nsado y diBuelto la PT, lo cual no significa que = 
hayan quedado extirpadas las viejas concepcioncs= 
tendentes a transformar fracciones e incluso-for­
maciones llamadas tendencias en auténticas organí 
zaciones dentro del P. que asumían tareas de pro­
nunciarse y diferenciarse sobre todo, tenían su • 
propia tsetica respecto de las tareas del P. ... 
4} El congreso decide sobre los puntos en disputa 

y elíje una dirección para que lleve a la prá£ 
tica la posición decidida. Formalmente aunque no= 
siempre, ello significa que se cierra el debate • 
sobre los puntos decididos. T en cualquier caso • 
todo el P. tiene la tarea de llevar a la práctica 
la línea adoptada. Cualquier miembro que viole e. 
sas decisiones o trat_e de reavivar la discusión» 
sobre ellas sínque lo autorice el P. se contrapo­
ne a éste. 

Es fundamental que ios edas. que tengan posi­
ciones minoritarias ae dediquen sin reservas a a-
plioar la línea, lío es leal, por ejemplo, odas. = 
que estarían dispuestos a asumir responsabilida— 
des de dirección con su linea se niegan a hacerlo 
por el mero hecho dé que la línea del P. sea o~-

tra. Como tampoco es correcto que se aparte a ese 
oda. de puestos de dirección por el mero hecho de 
que manteng." posiciones divergentes ei son capa— 
¿es de aplicar la línea. 

.. v) La democracia en la'adopción de decisiones y = 
la centralización en la aplicación tiene vigen 

cia no sólo en los Congresos sino a otro nivel,en 
las distintas instancias del P. en todo cuanto se 
refiere a la aplicación y concreción de la línea= 
definL-da por los Congresos. 

9.- PROLETARIZAR EL PARTIDO, DECANTAR SU DIRECCIÓN. 

la experiencia del P. tras el II Congreso mués 
tra las dificultades para centralizar un ?artido= 
y ligarlo con las masas disponiendo sólo de ele­
mentos muy generales -de programa y de táctica. p£ 
ro también muestra la dificultad de resolver esos 
problemas por parte Se una organización predomi­
nantemente estudiantil y sobre todo por parte de= 
una dirección no forjada en la práctica de un Par 
tido centralizado y ligado a las masas. 

Significa esto que cada paso en el desarrollo 
de programa, táctica y ligazón con las masas ha = 
de ser capitalizado en un reforzamiento del P.que 
posibilite nuevos y mas rápidos avances. Heforza- 9 

miento no sólo en la implantación sino en centra­
lización de la actividad interna y externa del Pv 
en la proletariazación y la forja de dirección. 

la ciaea obrera es la tralca de la sociedad mo_ 
derna que es, progresiva y auténticamente revolu­
cionaria. Sólo ella puede salvar a la humanidad . 
Sólo un partido revolucionario puede llevar al •> 
proletariado a realizar esta misión histórica. la 
ra tomar el poder, un partido revolucionario ha = 
de estar profundamente arraigado entre los obre­
ros, debe estar compuesto predominantemente por o 
breros. Sin tal composición es imposible construir 
un partido programáticamente firme y disciplinado 
Un partido &« no obreros necesariamente va a que-
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dar a merced de las oscilaciones de la pequeña = 
burgueBÍa en una época convulsa como la actual. 

nuestro partido haafirmado que la proletariza 
ción es un proceso consciente que debe afectar a= 
todos los niveles del trabajo comunista. Afecta a 
cada uno de los aspectos de la táctica, y sobre = 
todo se articula en la plasmación en la vida del 
P. de una táctica global de construcción del mis­
mo que se adecué a ello* 

En particular, debemos insistir siguiendo la= 
tradición del movimiento trotskista en que no • 
basta para proletarizar al partido con hacer pro­
paganda aguardando que los obreros vengan al P. , 
sino oue es rcreciso un esfuerzo concertado, deter 
ainado y sistemático dirigido conscientemente a = 
desarrollar las organizaciones del movimiento o — 
brero y de otras capas oprimidas, a arraigar el • 
P. en ellas. 

la proletarizaeión no excluye el reclutamien­
to de elementos no proletarios, incluye el reclu-t 
tamiento de tales elementos rompiendo con su cla­
se originaria en el trabajo de organización de la 
lucha y en las comoepciomes y práctica oróanizati^ 
vas lo mismo que en su definición programática. 

Este esfuerzo es inseparable de la lucha por= 
•íonetruir la dirección revolucionaria del partido 
revolucionario. Dirección con un maroado carácter 
de clase, formada por revolucionarios profesiona­
les que dedican toda su vida al partido, estando^ 
condicionada la elección para el OC a la completa 
subordinación de la vida del candidato al partido. 
Pues el partido pide los mayores sacrificios a •• 
sus miembros y sólo una dirección completamente = 
entregada puede pedirlos inspirando idéntica en­

trega a los militantes. 

La dirección debe de estar sometida al control 
y la critica de la militaneia. La selección para= 
funciones de dirección implica una gran responsa­

bilidad' y quien .carga con ella ha de demostrar -
dia a dia su adecuación a ella. 

Todo partido necesita renovar su dirección = 
con sangre fresca proveniente en particular de ia 
primera fila de la lucha, para evitar la desconex 
ion de las necesidades del movimiento. Pero esto= 
coüra una importancia particular cuando,, como en 
el caso de nuestro partido y en el otras organiza 
clones trotskistas, el punto de partida no es nin 
guna dirección experimentada en la práctica de dT 
rección aplicando una política de masas, ni ei- = 
quiera en lo que es un partido obrero. Él alarga­
miento de plazos de la dirección surgida del II -= 
Congreso ha sido particularmente nociva por este= 
motivo. Porque ese punto de partida haoe que una= 
de los mayores obstáculos a salvar para el desar­
rollo del partido sea el de conseguir una direc­
ción y unos métodos de dirección correctos. Ea • 
preciso que cualquier experiencia de dirección = 
que represente un paso adelante sea incorporada = 
rápidamente a la práctica de todo el partido, y • 
ello refuerza la necesidad de renovación. 

Este proceso se plantea como puato fundamen— 
tal de las transformaciones incluidas en el plan­
teamiento de proletarizaeión que hemos hecho: las 
transformaciones que permitan al puñado de inte— 
lectuales desclasados y obreros avanzados que cons 
tituyen el niScleo inicial del partido arraigar en" 
los trabajadores, superar los hábitos y la comp 
sición propios del circulo de propaganda y 
sión y devenir un partido proletario centralize 
y disciplinado. 

np^K 

sacro 

La indispensable continuidad en la dirección, 
que no equivale a la autoperpetuación de la dire£ 
ción, no puede concebirse en nuestro oaso más que" 
arraigada y atravesando este proceso de renova- = 
ción. 

10.- PERFECCIONAR LA DEMOCRACIA PARTIDARIA, 

Lo anterior significa elevar la centralización 
del partido a un nivel concorde con sus tareas. 

Pero esa centralización ha de tener corno uno= 
de sus efectos fundamentales posibilitar un refor 
zamiento de la cohesión del partido mediante la = 
aplicación de la democracia. 331 desarrollo del • 
partido para asumir sus próximas tareas exige ar-r 
ticular un proceso orgánico de elaboración oue *m 

substituya las profundas deficiencias que culmi— 
nan con laa insuficiencias de la preparación del 
III Congreso. 

Ho ae pi/cde decir que hayamos superado el pa­
so que proponía la Pre'conferenci? de 1953 de la m 
Oposición de Izquierda Internacional: 

(Incluir párrafo denominado "Sobre le de;-socr^^ 
cia' partidaria") . V V 

ÍO 
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